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fi  la  Sociedad  "jlíüguel  £chegaray„ 


Amigo  Renovales: 
No  cumpliría  con  el  deber  de  hombre  agra- 
decido si  dejase  de  dedicar  este  humilde,  si  que 
también  deslabazado  libreto,  á  los  simpáticos  é 
inteligentes  artistas  que  os  dignasteis  estrenarle. 
Quisiera  que  entre  estas  burdas  líneas  que  pre- 
tenden adquitir  el  sentido  de  cariñosa  dedicatoria, 
vieseis  la  gratitud  sin  límite  d  que  me  obliga  ma- 
nifestarle la  habilidad,  gracia,  desenvoltura,  alma 
y  hasta  generosidad  con  que  interpretasteis  mi  po- 
bre producción;  y  que,  fuerza  es  confesar  que  á 
vosotros  os  debo  los  honores  del  proscenio. 
« Gratitud  y  simpatías. » 
¿Qué  más  puede  ofreceros  este  humilde  Cadete? 
¡Ah,  sí! 

Un  abrazo  sincero 

al  sexo  fuerte. 
A  las  señoras...  ¡nada! 
¡Antes  la  muerte! 

(Esto  último  no  lo  siento  así.  ¡Cá!) 
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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  un  gabinete.  Puerta  á  los  laterales.  Al  fondo 
puerta  al  pasillo.  En  el  centro  un  velador;  sobre  éste  un  periódi- 
co y  un  sombrero  hongo.  A  derecha  é  izquierda  del  velador  cua- 
tro sillas  ó  butacas.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  descorrer  el  telón  aparece  LUIS  que  sale  por  la    izquierda:  viste 
batín  de  casa.  Gesticulando  con  enfado 

Luis  Bueno,  bien,  sí,  lo  que  tú  quieras.  ¡Qué  he- 

mos de  hacer!  (Sentándose  á  la  izquierda  del  vela- 
dor.) N o  hay  cosa  más  repugnante  que  los 
malditos  celos.  (Transición.)  Que  si  le  hablas- 
te; que  si  te  habló;  que  le  sonreiste;  que  te 
sonrió;  que  si  perdió  el  compás  cuando  bai- 
lábamos... En  esto  falta  mi  esposa  á  la  ver- 
dad, quien  perdió  el  compás  fui  yo.  No,  y 
bailando  con  aquella  mujer  lo  pierde  hasta 
el  director  de  orquesta. 

A"MG.  ¡María!  (Al  paño  izquierda,  y  con  rabia.) 

Luis  ¡Digo!  ¿Eh?  ¡Está  suave! 

Ang.  ¡|Maríaü 

MARÍA  (Saliendo  derecha  y  entrando  izquierda.)    Señorita, 

voy. 

LuiS  (Tomando  un  periódico  y  cantando  «La  Tempestad».) 

«La  lluvia  ha  cesado,  etc.,  etc.» 
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ESCENA  II 

LUIS  y  ANGELA 

LUIS  (Leyendo.)  «Robo  audaz.»    (Angela  sale  por  la  Iz- 

quierda con  sigilo  y  se  coloca  detrás  de  Luis.)  c  Ase- 
sinato por  celos.»  Estamos  de  acuerdo,  (sus- 
pirando.) ¡Ay! 

Ang.  (Aparte.)  ¿A  dónde  habrá  llegado  ese  suspiro? 

(Sentándose   en   la   butaca   inmediata   y  suspirando.) 

¡Ay,  Jesús! 

Luis  (Aparte.)  Primer  disparo. 

Ang.  ¡Quién  lo  había  de  creer! 

Luis  (Fuego  graneado.  Se  reanuda  la  batalla.)  (a 

ella,  con  dulzura.)  ¿Aun  no  te  ha  pasado? 

Ang  .  Es  muy  gorda  la  pildora  para  que  pase  con 

facilidad. 

Luis  Mujer,  cuando  se  trata  de  una  «pildora  ilu- 

soria» no  creo  que  haya  necesidad  de  gran- 
des esfuerzos.  (María  paia  á  la  derecha.) 

Ang.  No  trueques  la  especie,  ni  la  reduzcas.  Se 

trata  de  demostraciones  muy  significativas, 
que  no  revelan  otra  cosa  sino  una  falta  de 
fidelidad  imperdonable. 

Luis  ¡Aprieta!  Pero,  Angela,  ¿crees  por  ventura 

que  yo?... 

ANG.  (Con  ironía  y  exaltándose  luego.)  Es  natural,  Una 

joven  tan  simpática,  tan  elegante,  tan  ho- 
nesta... según  tú.  Tan  coqueta,  según  yo... 

Luis  Mujer,  no  te  alteres  de  ese  modo;  estudia 

detenidamente  los  detalles  ocurridos  en  el 
baile  de  nuestro  amigo,  y  te  convencerás  de 
que  todo  ha  sido  una  simple  ilusión  tuya. 
Fantásticas  visiones  producidas  quizá  por  el 
inmenso  cariño  que  me  profesas, 

Ang.  No  trates  de  convencerme,  que  no  lo  consi- 

gues. 

Luis  Pues  permíteme  que  te  diga  que  no  deja  de 

ser  una  obcecación. 

Ang.  ¡Qué  quieres!  Flaquezas  de  la  mujer  que 

confía  en  la  fidelidad  de  su  esposo,  y  des- 
pués... 
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Luis  (Acercando  la  butaca.)  Vaya,  no  empieces  otra 

vez,  Angela,  pues  me  das  á  comprender  que 
ó  no  me  quieres,  ó  ignoras  lo  mucho  que  yo 
te  quiero. 

Ang.  (con  prontitud.)  ¡Tú!  ¿Quererme  tú?  ¿Y  lo  di- 

ces tan  descaradamente  después  de  lo  ocu- 
rrido? (Reconviniéndole.)  ¡Luisl 

LüIS  (Tratando    de    cogerla    una   mano.)    Escucha,    mi 

vida. 

ANG.  (Volviéndose  de  espaldas.)  No  quiero. 

Luis  Gracias.  (Será  preferible  hecharlo  á  broma. 

Probemos.)  (a  ella.)  ¿Sabes  lo  que  adelantas 
con  tu  irascible  carácter?  Lo  que  decían 
ayer  en  casa  de  Orihuela.  ¡Qué  lástima  de 
muchacha!  Tan  guapa,  tan  elegante...  ¡Pero 
es  tan  adusta!... 

Ang.  (con  prontitud.)  Siempre  lo  diría  aquella  estú- 

pida que  no  desperdiciaba  ocasión  para  ha- 
blarte y  reírse,  mirándome  con  insolencia; 
demostrando  que  disfrutaba  con  mis  sufri- 
mientos... (Variando  de  entonación.)  Mientras  mi 
querido  esposo,  conquistaba  con  sus  inge- 
niosas galanterías  las  simpatías  de  su   re... 

ma...  (Sin  acertar  la  palabra  y  con  calor.)  sin...  ¡Je- 

sús!  ¡No  sé  lo  que  iba  á  decir! 
Luis  (Riendo.)  ¡Bravo,  bravísimo! 

Ang.       4    (Levantándose.)  ¿Te  burlas,  Luis? 
Luis  El  caso  no  es  para  menos,  querida  Angela. 

ANG.  (Sollozando  y  andando  de  un  lado  para  otro.)   Tonta 

de  mí,  que  creí  en  tu  falso  cariño.  ¡Necia! 

¡Ignorante!... 
Luis  (con  enfado.)  ¿Quieres  callar? 

Ang.  Si  no  te  culpo  á  tí;  me  culpo  á  mí  misma; 

por  inocente;  pero  tú,  has  de  hacerme  la 

mujer  (Llorando.)  más...  desgraciada...  del... 

mundo. 
LüIS  (Levantándose  y  deteniéndola.)    Escucha,  Angela; 

no  des  lugar  á  que  me  incomode,  porque 
será  peor.  Parece  imposible  que  no  com- 
prendas la  ofensa  que  me  haces  con  tus  du- 
das. Te  he  dicho  y  repito,  que  jamás  trataré 
de  infringir  en  los  derechos  que  te  corres- 
ponden; por  lo  tanto,  demos  por  terminado 
t  ste  incidente  tan  injustificado. 


—  10  - 

Ang.  ¿Serías  capaz  de  jurarme?...  ¿A  que  no? 

Luis  ¿No  lo  he  de  ser? 

ANG.  "(Sonriente.)    Pues   júrame...    (Mirándole    los  pies.) 

No,  no,  sin  mover  el  pie,  porque  entonces 
no  sirve  el  juramento. 
Luis  (cogiéndola  las  manos.)  ¿Por  qué  quieres  que  te 

lo  jure? 

Ang.  Pues    por...    (Le  habla    al  oído,  con  sonrisa  y  timi- 

dez.) 

Luis  (Riendo.)  ¡Qué  hermosa  eres,  vida  mía!  Bien, 

sea  por  lo  que  me  has  dicho;  por  lo  que  si 
Dios  quiere  constituirá  nuestra  felicidad, 
nuestro  veidadero  lazo.  ¿Y  ahora,  lo  crees? 

Ang.  ¡Qué  gitano  eres!  Sí,  Luis  mío,  te  creo.  ¡Pero 

me  has  dado  una  noche!... 

Luis  ¿Sí?  Pues  lo  que  es  yo,  me  he  divertido,  co- 

mo hay  Dios.  Pero  en  fin,  ya  pasó  la  nube, 
ven  á  mis  brazos  y  no  dudes  jamás  de  tu 
Luis.  ¡Tu  Luis!  Así.  Tuyo  solo. 

Ang.  (Abrazándole.)  ¡Qué  busno  eres,  perdóname! 


ESCENA  III 

DICHOS,  LUTGARÜO,  ENRIQUETA  y  MARÍA    que  vase  por  el  foro 
sorprendiéndolos  abrazados 

Lut.  ¡Eh,  eh!  Que  estamos  aquí  nosotros. 

Ang.  (Sorprendida  y  soltando  á  Luis.)  ¡Ah! 

Luía  (Riendo.)  Nos  pillaron  infraganti. 

ANG.  (Besando  á  Enriqueta  y  saludando  á  Lutgardo.)  Dis- 

pensarnos, queridos,  disipábamos  la  prime- 
ra nube. 

Enr.  ¿Pero  hubo  tormenta? 

Luis  Un  pequeño  celaje. 

Lut.  Conque  disipando  nubes,  ¿eh?  Pues  en  mi 

tierra  le  llaman  á  eSO  (Abrazándose  á  sí  mismo.) 

cargar  la  atmósfera. 
María         (por  la  derecha.)  El  desayuno,  señorito. 

LUIS  Bien,  ahora  iremos.  (Vase  María.  Se  sientan  todos 

por  el  orden  siguiente:  Enriqueta,  Angela,  Lutgardo  y 
Luis.) 

Lut.  lvaya,  vaya,  vaya,  vaya,  con  los  tortolitos! 

Conque  nubecitas,  ¿en? 
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Ang.  Sí,  pero  de  verano. 

Luis  La  primera  que  ha  pretendido  eclipsar  nues- 

tra luna  de  miel. 

Enr.  ¿A.  los  cuatro  meses  de  casados? 

Ang.  Justos. 

Lut.  A  los  dos  meses  de  nuestro  enlace  se  habían 

presentado  en  nuestro  cielo...  raso,  hasta 
bólidos. 

Luis  ¿Por  celos? 

Lut.  Sí. 

Enr.  !No. 

Lut.  Sí,  aunque  te  enfades. 

Enr  (con  rabia.)  No,  y  no,  y  no. 

Lut.  ¿No  quieres  tú?  Pues  apúntate  una. 

Enr.  Me  la  apuntaré;  pero  nuestro  primer  distur- 

bio fué  por  causa  del  vino. 

Ang.  ¿Eras  demasiado  adicto,  Lutgardo? 

Lut.  «Regulier»  como  dicen  en  Francia,  pero  no 

fué  ese  el  motivo.  Veréis  lo  que  pasó;  á  esta 
no  le  gustaba  el  vino;  mas  como  perdiese  el 
apetito...  Tal  vez  con  la  variación  de  es- 
tado... 

Enr.  (Ruborizándose.)  No  seas  tonto,  Lutgardo. 

Lut.  Mandóle  el  médico  que  tomase  vino  en  las 

comidas,  á  lo  que  la  señora  se  negaba  ro- 
tundamente; y  con  este  motivo  se  suscitó 
un  pequeño  incidente  por  el  cual  estuvimos 
sin  dirigirnos  la  palabra  tres  días. 

Luis  ¡Caracoles!  Lo  tomasteis  en  serio. 

Lut.  Yo  no;  ella',  que  no  ha  podido  jamás  domi- 

nar su  genio. 

Enr.  (con  resignación.)  ¡Coqio  que  soy  una  fiera! 

Luis  Pues  á  Angela  le  ocurrió  lo  mismo;  pero  la 

hice  comprender  que  aquel  que  no  ame  el 
vino  no  puede  sentir  el  amor  en  toda  su  in- 
mensa hermosura... 

Lut.  Castelar  lo  dijo  en  su  obra  Nerón:  «Quien 

desame  al  vino,  que  se  conforme  á  verse  des- 
amado por  el  amor.  Así  como  Baco  domes- 
ticó y  sujetó  al  yugo  a  los  tigres  de  Armenia 
y  los  leones  de  Libia,  también  sujeta...» 
y  etc.,  etc. 
Luis  (a  Angela.)  Escucha. 

Ang.  En  teoría  es  todo  muy  agradable. 
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Enr.  Tienes  razón;  lo  práctico  es...  es  más  prác- 

tico. 

Lut.  (con  soma.)  ¡Eso!  Cualquiera  la  rebate  el  con- 

cepto. 

Luis  No  hay  mejor  lección  que  la  que  se  apren- 

de con  la  práctica. 

Enr.  (a  luís.)  Y  lo  más  práctico  y  positivo  es  no 

disgustar  á  la  mujercita. 

Luis  Pero,  por  Dios,  Enriqueta,  ¿crees  por  ventu- 

ra que  yo?... 

Enr  ¡Cá!  ¡Si  los  hombres  sois  más  buenos!...  Al 

mejor...  ¿qué  le  haría  yo? 

Lut.  Con  casarlo  tiene  bastante. 

ENK.  ¡Huml  (Luis  y  Angela  ríen.) 

Ang.  (Levantándose.)  Mira,  Enriqueta,  vamos  al  co- 

medor. 

Enr.  (siguiendo  á  Angela.)  Ahí  os  quedáis.  Cuidadito 

con  lo  que  se  trama  ¿eh? 

Lut.  Andar  con  Dios...  (Aparte.)  ¡Asesinas!  (Mutis 

derecha  Angela  y  Enriqueta.) 


ESCENA  IV 

LUTGARDO    y    LUIS 


Lut.  (Bromeando  con  Luis.)  ¡Granuja!  ¡Tenorio!  ¿Eras 

tú  el  que  me  decías  que  habías  sufrido  una 
completa  metamorfosis  en  tus  amorosos  de- 
vaneos? 

Luis  ¡Chisss!  Calla,  hombre,  que  aún  no  está  la 

cosa  segura. 

Lut  Conque  sí,  ¿eh? 

Luis  Por  Dios,  que  te  pueden  oir. 

Lut.  Pero  vamos  á  ver,  ¿qué  ha  ocurrido? 

Luis  (Mirando  receloso    por    la   derecha.)    Pues    verás. 

Anoche  estuvimos  en  el  baile  que  dio  nues- 
tro amigo  Ori huela,  y  como  figura  impres- 
cindible estaba  Purita  López. 
Lut.  No  dig;>s  más;  concibo  el  desenlace.  Tú  que 

le  eres  á  ella  simpático  y  ella  que  á  tí  te  su- 
gestiona... ¡per  omnian  scecula! 
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Luis  No  seas  tonto,  Lutgardo.  ¿No  comprendes 

que  aun  cuando  esa  mujer  fuese  de  mi  gus- 
to, era  lo  suficiente  que  estuviera  allí  mi  es- 
posa para  que  yo  no  me  significase  en  lo 
más  mínimo? 

Lut,  ¡Anda,  hombre,  anda,  y  cuéntale  eso  á  tu 

abuela!  ¡Tú!  ¿Tu  ibas  á  respetar?...  ¡Si  te  vi 
nacer,  hombre,  si  te  vi  nacer! 

Luis  ¡Es  claro!  Y  como  me  has  visto  nacer,  ten- 

go que  coincidir  contigo.  ¿No  es  eso? 

Lut.  Tú,  como  yo;  yo,  como  aquel,  y  aquel  como 

los  demás,  coincidimos  por  naturaleza. 

Luis  No  en  todo. 

Lux.  Lo  que  tú  me  quieres  demostrar  es  que  el 

hombre  casado  debe  ocultar  sus  infidelida- 
des y  someter  sus  impulsos  al  sacrificio  de 
una  sólida  discreción. 

Luis  ¡Bueno!  sí;  digo,  no... 

Lut.  ¡La  entregaste! 

Luis  ¡Qué  la  entregué  ni  qué  ocho  cuartos,  hom- 

bre! 

Lut.  Vamos  que...  si  la  ocasión  os  fuese  pródiga 

á  los  dos...  (Ambos  se  miran  y  se  echan  á  reir.) 

Luis  Hombre,  voy  á  serte  franco.  Bien  sabe  Dios 

que  no  busco  á  eí-a  mujer,  antes  al  contra- 
rio; hago  por  impedir  las  ocasiones...  pero..- 
¿es  verdad  que  es  muy  hermosa? 

LUT.  (Entusiasmándose.)  ¡¡Oh!! 

Luis  Dispénsame,  Lutgardo  amigo,  pero... 

Luí.  Sí,  nombre,  sí;  si  yo  he  sido  también  joven. 

¿Me  vas  á  decir  lo  que  son  pasiones? 
Luis  ¿Tú  has  visto  mujer  mas  encantadora,  ni 

más  simpática?  ¡Qué  sonrisa  la  suya  más 

voluptuosa!  ¡Qué  mirar  más  expresivo!  ¡Qué 

charla  tan  arrebatadora!  (Exaltándose.)   ¡Qué 

líneas! 
Lut.  (Reprimiéndose.)   Mira,   mira,   Luis,   cálmate, 

hijo,  cálmate,  (soplando.)  ¡¡¡Bupppü! 
Luis  ¡Y  qué  tardecita  me  espera  en  la  Ciudad 

Lineal  con  ella  y  su  madre!  ¡Oh! 

LUT.  (Mirando  receloso  á  la  derecha.)    ¿Conque  SU  ma- 

dre también? 

Luis  Que  no  deja  de  ser  un  contratiempo.  Te  ad- 

vierto que  es  muy  hermosa. 


-  J4    - 

Luí.  ¿Admites  un  convidado? 

Luis  Con  toda  mi  alma. 

Lut.  (con  malicia.)  Formaremos  por  batallones. 

Luis  Yo  por  el  flanco  izquierda  y  al  trote  largo. 

(Ríe.) 

Lut.  Y  yo  por  la  calle  de  en  medio  y  despacito. 

(Se  levantan.) 

Luis  Eres  un  cucanda. 

Lut.  Todavía  arde  en  mis  venas  el  fuego  de  la 

juventud. 

Luis  ¡Bravo!  Oye,  á  las  tres  en  Pardiñas.  ¿Sabes? 

Lut.  Bueno.  Oye,  ¿cómo  se  llama  la  madre?? 

Luis  Casta  Leal. 

Lut.  ¡Atiza!  Casta  y  Pura  y  se  vienen  con...  ¡Cuan- 

do yo  digo  que  en  este  mundo  todo  es  men- 
tira! 

Luis  No  hay  más  que  hablar.  Ahora  vamos  á 

desayunarnos.  (Se  cogen  del  brazo  y  van  por  la 
derecha  cantando  con  música  de  la  Verbena  de  la  Pa- 
loma.) 

Casta,  gitana, 
Pura,  hechicera, 
cuánto  os  espera, 
niñas,  que  disfrutar. 

(Mutis.) 


ESCENA  V 

MARÍA,   por  el  foro,   con  un  plumero  en  la  mano  y  dirigiéndose  al 
velador  se  dispone  á  esconder  una  carta  en  el   sombrero 

La  ocasión  la  pintan  calva,  y  con  un  solo 

pelo.  ¡A  este  me  agarro!  (Hace  como  que  esconde 
la  carta  en  el  sombrero.)  ¡Ay  de  mí,  SÍ  mi  Seño- 
rito se  entera  de  que  lo  convierto  en  peatón 
para  enviarle  las  cartas  á  uno  de  mis  no- 
vios! ¡Jesús!  Me  mataba.  Por  supuesto  que 
las  mujeres  somos  el  mismo  demonio.  ¡Y 
que  se  exponga  una  á  estos  .peligros  por  un 
hombre  ..  que  después  de  todo...!  (Ríe  con  lo- 
cura.) ¡Vaya,  vaya!  limpiemos  el  polvo,  (co- 
mienza á  limpiar  los  muebles.) 
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ESCENA  VI 

DICHA  y  TRUJILLO  que  entra  por  el  foro.  Es  soldado  de  infantería, 
andaluz;   desde  la  puerta  y  echándose  á  un  lado  el  gorro 

Trij.  ¡Jóle  y  jóle  loz  cuerpo  zalao  y  laz  doinézti- 

cas  con  zircunztanzia! 

Mapía  (sorprendida.)   ¡Trujillo!  ¿Cómo  has  entrado 

aquí? 

Truj.  (Acercándose.)  Po  hija,  por  cuatro  coza  mu 

cenciyaz  y  naturales.  La  primera,  porque 
estaba  la  puerta  abierta.  ¿Vale?  La  zegunda, 
porque  zoñé  anoche  que  tu  me  llamabaz  pa 
un  azunto  privao.  Y  la  tercera...  (María  escu- 
cha impaciente  en  la  puerta  derecha.  Aparte.)  ¡Md 
paece  que  este  toro  tiene  la  cabeza  una  mi- 
jita  escompuesta!  Mariquiya;  como  te  iba 
isiendo.  La  tercera,  pa  gorverte  á  ripití,  que 
eza  carita  con  tanto  ánge,  eza  boquita  tan 
fresca  y  ezaz  garitaz  flotantes  ande  yo  jaría 
centinela  perpeuta,  me  traen  Majareta  per 
dio.  ¡De  tuz  ojos  no  hablemos!  ¡Porque  más 
negro  loz  habrá,  más  vivo  tamién,  pero  máz 
durse  y  más  grande...  mentira  y  mentira! 

Mama         (Riendo.)  ¿Servirían  para  un  puente,  Truj il lo? 

Truj.  ¡Y  que  yo  fuera  er  río! 

María  ¡Ave  María!  ¿Para  qué? 

Truj.  ¿Pa  qué  iba  á  zé?  Pa  eztar  pazando  pa  arri- 

ba y  pa  abajo  á  cá  momento. 

Ma  ía  (con  malicia.)  Te  advierto  que  la  creciente  no 
viene  más  que  una  vez  al  día. 

Trij.  Po  yo  t'arvierto  que  ziendo  tú  er  puente  y 

yo  er  rio. .  venía  la  cresiente  cá  sinco  me- 
ñuto. 

Manía         (Riendo.)  Al  fin  y  al  cabo  andaluz. 

Trij.  (Aparte.)  Ya  eztá   er  bicho  en  zuerte.  ¡Le 

meto  er  pie  como  hay  Dio! 

María  Vete,  Trujillo,  que  van  á  salir  los  señores. 

Trtj.  Espera,  lusero,  que  se  má  orviao  la  cuaitn... 

(pensando.)  ¡Ya  está  aquí!  Oye.  ¿Me  jase  ér 
favo  de  isirme  zi  puez  enajena,  una  peseta? 
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María         No,  ¿por  qué  lo  preguntabas? 

Truj.  jPschs!  por  ná.  Po  habla  de  argo. 

María  Pues  habla  de  otra  cosa. 

Truj.  (Aparte.)  Er  morucho  está  queao. 

María  Vaya,  vete  que  van  á  salir  los  señores  y  voy 

á  tener  un  disgusto. 

Truj.  ¿Y  por  ezo  te  vas  tú  á  apura?  ¡En  la  vía! 

Mientraz  te  viva  este  zorche  que  te  quié 
noáz  que  á  las  niñas  de  zus  ojos. 

María         Embustero. 

Truj  .  ¡Que  ze  me  zarten  laz...  lágrimas  zi  es  men- 

tira! 

María  (Escuchando   derecha.)   ¿Para   qué    te    diría   yo 

dónde  vivía? 

Truj.  ¿Te  pesa,  princeza  de  la  ezcoba? 

María  Sí. 

Truj.  ¡Mardita  zea  mi  zuerte!  ¡Zi  no  fuera  miran- 

do el  compromizo  qué  tengo  encima.. .1 

María         ¿Qué  compromiso  es  ese? 

Truj.  Údos  paizanos  que  han  venío  y  no  ze  zepa- 

ran  de  mi  vera  ni  á  zablazos.  ¡Y  mía  que 
l'he  tirao  arguno.. !  ¿Y  quién  no  los  convía 
ziquiera  á  unaz  copaz?  préstamela,  claveyi- 
na:  ¿crees  que  no  te  la  voy  á  paga? 

María  No  es  que  desconfíe;  pero  siempre  que  te 
presto  dineros  me  dices  que  me  los  pagarás 
con  los  alcances,  pero  según  veo  no  alcanzas 
nunca. 

Truj.  Porque  er  zagento  Roa,  tié  er  brazo  máz  lar- 

go que  yo. 

María  (Entregando  dineros.)  Toma  dos  reales,  pero 
con  la  condición... 

Truj.  ¡De  manera  que  dos  reales  ná  má  y  con 

condicione!  ¡Exige  argo,  arma  mía! 

María         Que  no  vuelvas  á  esta  casa. 

Truj.  Dezcudia,  no  gorveré  má...  (Aparte.)  jazta  que 

Se  ma  acaben  los  dó  reales.  (María  vuelve  á  mi- 
rar á  la  derecha.)  Fíjate  en  la  distribusión  de 
ezt'e  capitá,  pa  que  vayaz  aprendiendo  á 
maneja  intereze.  Mira.  Dié  séntimo  pa  lí- 
quido pitoso. 

María         ¿Para  qué  es  eso? 

Truj.  Pa...  remoja  laz  pataz  é  la  cama  y  evita  que 

zuban  lo  prásito  á  perturba  mi  reposo.  (Apar- 
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te.)  ¡Ole  loz  tío  pazando  é  muleta!  (a  ella.) 
Cinco  pa  zeriyo,  son  quince;  dié  pa  un  liíyo 
á  la  generala,  (con  fagín.)  veinticinco;  cinco 
pa  torrao,  treinta;  dié  pa  jilo,  cuarenta,  y 
dié  pa...  (súbito.)  calamorchatuchinate,  dó 
reale. 

MarIa  (Con  extrañeza.)  ¿Eh?  ¿qué  es  eso? 

Truj.  Una  coza  que  uzamoz  loz  defenzorez  é  la 

patria...  pa  limpia  er  fuzí. 
María         (Aparte.)  ¡Ah  pillol  (a  él.)  ¿Y para  tus  paisanos? 
Truj.  (sorprendido.)  ¡Mardita  zea  la  má!  po  no  ar- 

canza.  Dame  otro  realiyo,  mujé,   manque 

zea  con  condicione. 
María         (sofocada.)  ¡Jesús  qué  pelma!   (Le  da  cuartos.) 

Toma  y  vete  ya;  ¡ala! 
Truj.  Adió,  reina  del  ejército;  hazta  er  domingo 

que  noz  gorvamoz  á  vé  en  las  Venta;  y  ayí, 

ar  compá  der  organiyo...  (Baila.)  ¡  Malegrito 

Verte  gÜeno!  (Vase  corriendo  por  el  foro,  desde 
donde  la  tira  un  beso.) 

María  ¡Ay  de  mí,  el  día  que  se  entere  Lucio  de 
que  soy  bigama!  ¡Pero  es  tan  gracioso  este 
andaluz! 


ESCENA   Vn 
bicha,  Ángela  y  Enriqueta  por  la  derecha 


Ang.  María.  ¿No  sabes  que  están  los  señores  en 

el  comedor? 
María         ¡Ay!  Voy  en  seguida,  señorita.  (Mutis  derecha. 

Enriqueta  y  Ángela  de  pie  junto  al  velador. 

Enr.  Pues  nada,  Angelita,  cuando  ocurra  cual- 

quiera otra  tontería  como  la  de  ayer,  ¡cal- 
ma! ¡Mucha  calma!  ¡Indiferencia!  Que  como 
el  hombre  vea  que  la  mujer  ignora  sus  in- 
tenciones, continúa  sus  ilícitos  propósitos, 
y  poseído  de  su  hábil  ingenio,  él  mismo  se 
delata.  Y  entonces...  pues...  poca  cosa.  Di- 
vorcio y  ¡viva  el  celibato! 

Ang.  ¡Horror!  Eso  precisamente  es  lo  que  trato 

2 
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de  evitar.  ¡Dejar  á  mi  Luis!  Si  tú  supiera  < 
cuánto  le  amo  no  me  aconsejarías  eso. 
Enr.  Le  amarás  mucho,  no    lo  dudo;   pero  ¿y  el 

amor  propio  de  la  mujer  ofendida?  ¿Y  el 
ridículo  á  que  se  expone  por  ser  candida? 

ANG.  (Coge  el  sombrero  para  llevarlo  á  la  percha  y  se  diri- 

ge al  foro.)  jPor  Dios,  Enriqueta,  no  me  ha- 
gas pensar  en  ello!  (Cae  al  suelo  la  carta  del  som- 
brero y  ella  la  coge.)  ¿Qué  es  esto?  ¡Una  cartal. . 
¡Ay,  Enriqueta!  (Temblorosa.)  Toma,  mírala 
tú.  No  sé  por  qué  me  asusta  este  papel,  (ta 

entrega  á  Enriqueta.) 

Enr.  No  seas  tonta,  mujer,  esto  será  un  papelu- 

cho sin  importancia.  (Tomando  el  papel.)  Ya 
ves,  el  sobre  está  en  blanco.  (Abriéndola.) 
Veamos  su  contenido. 

Ano.  (con  impaciencia.)  Lee,  lee.  ¿Qué  dice?  ¿Para 

quién  es?  Mira  la  firma.  ¿Es  de  mujer  ó  de 
hombre? 

Enr.  Calla,  mujer,  calla.  ¡Qué  atrocidad!...  Ahora 

veremos.  (Lee.)  «Querido  Lu...» 

Ang.  ¡Ay,  Dios  mío!  Sigue,  Enriqueta,  sigue. 

Enr.  (Aparte.)  ¡Qué  raro  es  esto;  Lu,  con  puntos 

suspersivos!  (Leyendo.)  «Te  espero  esta  tarde, 
ya  que  ayer  no  viniste,  habiendo  una  oca- 
sión tan  buena,  pues  estuve  sola  hasta  la 
una.» 

Ang.  ¡Indecente! 

Enr.  ¡Ya,  ya!  ¡Parece  la  carta  de  una  fregona! 

Ang.  (sentándose  en  su  butaca.)  ¡Ay!  Yo  me  siento 

mala... 

Enr.  Espera,  mujer,  que  termine.  (Lee.)   «Ya  sa- 

bes que  quiero  ser  primero  que  nadie. 
Adiós,  cielo  mío.  ¡Quién  pudiera  ir  dentro 
de  ésta  al  casino  para  verte.  Tu  E.  M.» 

Ang.  No  me  cabe  la  menor  duda,  es  para  mi 

Luis;  se  la  manda  al  Casino.  (Llorando.) 

Enr.  Y  Ja  tuna  quisiera  ir  dentro  ¡Será!... 

Ang.  ¿Tú  crees  que  se  puede  tener  calma  con  es- 

tas cosas?  ¡imposible! 

Enr  .  Pues  hija,  otras  hay  peores,  porque  esta... 

no  reviste  gravedad,  (se  sienta.) 

Ang.  (inconsolable.)  ¡Qué  desgraciada  soy! 

«Ettk.  (Aparte.)  ¡Pobrecilla,  tiene  razón!  (a  ella.)  Mu- 
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jer,  no  te  pongas  así,  es  fácil  que  esto  no 
sea  para  él,  ¡quién  sabe!  Verás;  cuando  más 
joven  era  yo  también  era  muy  celosa;  tanto, 
que  tuvimos  en  casa  una  criada,  que  se  lla- 
maba Enriqueta,  v  muy  guapa  por  cierto, 
y  se  me  puso  en  la  cabeza  que  mi  marido 
la  trataba  con  exagerada  familiaridad.  Pues 
una  noche  le  sorprendí  á  Lutgardo  un  sue- 
ño, en  que  entre  palabras  incoherentes  pro- 
nunció el  nombre  de  Enriqueta.  Creo  que 
no  había  concluido  de  oirle  cuando  ¡zas!  le 
di  un  tapa-bocas  que  le  puse  los  labios  como 
dos  plátanos. 

Ang.  ¡Ay,  pobrecito!  ¿No  te  regañó? 

Enr.  No  lo  sé.   Porque  del  primer  puñetazo  que 

me  dio  perdí  el  mentido. 

Ang.  ¡Qué  atrocidad! 

iInr.  Después  me  dijo  que  soñó  conmigo,  y... 

Ang.  Bien,  comprendo  que  pueda  ocurrir  una 

equivocación,  por  coincidir  contigo  en  el 
nombre;  pero  aquí  no  cabe  equivación  al- 
guna; solo  hay  una  carta  enviada  al  Casino 
por  una  mujer  que  se  firma  E.  M. 

ENR  (Concibiendo   una   idea.)    ¡Ay,    DÍOS    mío!    ¡DÍOS 

mío  de  mi  almal  (Levantándose  y  con  las  manos 
en  la  cabeza.) 

Ang.  ¿Qué  te  pasa? 

Enr.  ¡Ay  qué  pillo!  ¡Ay  qué  granuja!  ¡Lo  mato! 

Ang.  ¿Pero  qué  dices? 

Enr.  Tranquilízate,  hija  mía,  esta  carta  es  de  la 

criada  que  acabo  de  aludir;  no  hay  duda. 
Ella  se  llama  Enriqueta  Manzano,  cuyas 
iniciales  coinciden  perfectamente  con  las 
de  la  carta  que  esa...  ¡Señora!  dirige  á  mi 
esposo,  Lu...  Lutgardo.  ¡Justol 

Ang.  [Ay,  cuánto  me  alegro! 

Enr.  Gracias,  mujer,  ignoraba  que  me  quisieras 

tan  mal. 

Ang.  No,  hija;  no  es  que  me  elegre  de  que  tu  es- 

poso sea  malo,  si  no  de  que  no  lo  sea  el  mió. 

Enr.  Te  advierto  que  esto  no  es  más  que  una 

suposición;  pero  el  sitio  donde  se  hallaba 
la  carta  induce  á  creer  que  sea  para  Luis 
más  bien  que  para  Lutgardo. 
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Ang.  ¿Y  cómo  averiguar  la  verdad? 

Enk  .  Muy  fácilmente;  déjamelos  á  mí. 

ANG.  (Mirando  á  la  derecha.)  Ya  Salen. 

Enr  .  Sé  discreta. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  LUTGARDO  y  LUIS  por  la  derecha,  tomando  asiento 

Lut.  ¡Vaya  unos  bizcochitos  hechiceros  que  me 

tienes! 
Luis  Ya  nos  desayunamos,  á  Dios  gracias,  y  sin 

merecerlo. 

LUT.  Amen.  (Se  sientan.) 

Enr.  (con  seriedad.)  Que  os  aproveche. 

S    i Gracias- 

ANG.  (Con  impaciencia.)    A    mí...    (Enriqueta  la  tira  del 

vestido.) 

Luis  ¿Qué? 

Enr.  Que...  la  ha  sentado  bien  el  desayuno. 

Ang.  Sí,  eso  iba  á  decir. 

Luis  (Aparte  á  Lutgardo.)  Oye,  mi  mujer  está  dis- 

gustada, y  me  parece  que  la  tuya  tampoco 
tiene  buen  semblante. 

Lut.  Veamos,  (a  ellas.)  Os  encuentro  algo  triste- 

cillas... 

Enr.  (Con  exagerada  indiferencia  y  risa  forzada.)    No,  no 

por  cierto.  ¡Já,  já,  já,  já! 

Ang.  Ni  yo  tampoco.  ¡Pues  si  estamos  más  con- 

tentas! ¡Já,  já,  já! 

Lut.  (a  luís,  quedo.)  ¿Has  visto  el  barómetro? 

Enr.  Hemos  acordado  salir  esta  tarde  con  vos- 

otros. ¿Os  parece  bien? 

Luis  Me  sería  muy  grato,  pero  un  asunto  urgen- 

tísimo me  lo  impide. 

Ang.  Sí...  ya  me  lo  suponía. 

ENR.  Sí...  ya  lo  Suponíamos.  (Luia  y  Lutgardo  se  miran 

extrañados.) 

Lut.  (Aparte.)  ¿Te  he  dicho  que  si  has  visto  el  ba- 

rómetro? 
Luis  Sí,  y  marca  tempestad. 

Lut.  Y  por  partida  doble. 
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JSnr.  (con  caima  aparente.)  Oye,  Lutgardito,  irás  con 

Luis,  ¿no? 

Lut.  (Aparte.)  ¡Ay!  [Me  llama  Lutgardito!  ¡Malo, 

malo!  (a  Enriqueta.)  En  esta  ocasión  no  puede 
prescindir  de  mi  compañía. 

Ang.  ¿Se  puede  saber  el  asunto  que  os  obliga?... 

Luis  ^Pues  una  finca  que  está  en  pleito...  (Miran- 

do á  Lutgardo.) 

Ang.  Para  lo  cual  te  escribieron  ayer  al  Casino. 

¿No  es  esto? 
Luis  Eso  es;  me  escribieron    ofreciéndome  el... 

negocio,  que    por   cierto    debí   baber   ido 

ayer. 

A     '        j  (se  miran.)  ¡Ya  lo  sabíamos! 

Luis  ¿Que  lo  sabíais? 

Lut.  Imposible. 

Ang.  (con  prontitud.)  ¡Cartas  cantan! 

Enr.  (Aparte.)  ¡  Reventó! ;(a  ellos.)  Vamos  por  partes. 

¿Cuál  de  los  dos  recibió  ayer  una  carta  en 

el  Casino? 
Luis  Yo. 

Lut.  Y  yo  también. 

Enr.  ¿Las  conserváis? 

Luis  Yo  no;  la  rompí. 

Lux.  Vamos,  déjate  ahora  de  simplezas... 

Enr.  Usted  se  calla.  ¿En  esa  carta  se  trataba?... 

Lut.  De  una  finca,  mujer. 

Luis  Rústica. 

Ang.  Rusticísima. 

Enr.  Sin  pizca  de  ilustración. 

\ng.  Ni  de  vergüenza,  (con  calor.) 

Luis  (Levantándose.)  Basta  de  indirectas.  ¿Se  puede 

saber  qué  carta  es  esa? 
Enr.  Tranquilízate,  Luis,  que  no  es  tuya,  es  de 

mi.,  señor...  esposo. 
Lut.  (Aparte )  ¿No  dije  que  era  por  partida  doble? 

(a  Enriqueta.)  ¿Y  quién  te  autoriza  á  tí  para 

abrir  mi  correspondencia? 

Enr  .  (Lanzándose  á  Lutgardo  en  actitud  amenazadora.)  ¡La 

casualidad,  mal  esposo;  viejo  de  los  demo- 
nios; ingrato! 

LüT.  (Huyendo  por  detrás  de  las  butacas.)  ¡Santa  Bárba- 

ra! i  Ya  estalló! 
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Ang.  (Deteniendo  á  Enriqueta.)    Calma,    Enriqueta, 

calma,  que  la  cosa  no  es  tan  grave. 

Luis  ¡Quién  lo  diría,  Lutgardo,  á  tu  edad  y  con 

esas  locuras! 

Ang.  (a  Lutgardo.)  ¡Buena  finca  estáte 

Lux.  Ya  se  me  llenó  la  cabeza  de  ñucas.  ¡A  ver, 

que  se  dé  lectura  a  ese  famoso  documento, 
hombre! 

Ang.  (Leyendo.)    «Querido   Lu...»   puntos  suspen- 

sivos. 

Enr.  (a  Lutgardo,  con  sorna.)  Fíjese,  don  Juan. 

Ang.  «Te  espero  esta  tarde  ya  que  ayer  ..»  con  h, 

«no  viniste,  habiendo  una  ocasión  tan  bue- 
na, pues  estuve  sola  hasta...»  sin  h,  «la  una», 
con  h. 

Enr.  (satírica.)  Debe  ser  esa...  señora,  académica 

de  la  Lengua. 

Ang.  «Ya  sabes  que  quiero  ser  primero  que  na- 

die, ¿sabes?...» 

Enr  .  Ese...  ¿sabes?  me  produce  el  efecto  de  un 

rayo. 

Ang.  «¡Adiós,  cielo  mío!  ¡Quién   pudiera  ir  den- 

tro de  ésta  al  Casino  para  vertei  Tu  E.  M.» 

Enr.  Ju-to.  E.  M.,  ó  sea,  Enriquetita  Manzano, 

(con  sonrisa  forzada )  La  criadita   de  marras. 

(Lutgardo  se  ríe  escandalosamente.) 

Luis  (con  enfado.)  Lutgardo,  me  extraña  que  tú, 

el  mejor  de  mis  amigos,  venga  á  turbar  la 
paz  de  mi  casa  con  bromas  de  esa  índole. 
Esto  es  intolerable.  Y  al  no  respetar  tus  ca- 
nas... (Lutgardo  rompe  de  nuevo  á  reir.) 

Luis  ¡¡Lutgardo!!  Eres  un  necio. 

Luí.  (Aparte.)  ¡Caracoles!  Esto  va  de  veras,  (a  ellos.) 

Calma,  señores,  calma;  no  tengo  yo  culpa, 
pues  la  muchacha  que  alude  mi  mujer  mu- 
rió al  poco  tiempo  de  salir  de  casa;  luego 
mal  puede  ser  suya  esa  embolia. 

Enr.  ¡Ay  qué  necia  fui!  Pues  tiene  razón. 

Lut.  Por  lo  tanto  es  muy  posible  que  eso  sea  de 

quien  acaso  tú  no  ignoras  y  tu  mujer  sos- 
peche. (Aparte.)  ¡Anda,  ponte  tonto! 

Luis  (Furioso.)   ¡Lutgardo!   ¿Sabes    lo  que   dices? 

(Angela  llora.) 

Lut.  :  Claro! 
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Enr.  (a  luí?.)  Lo  más  lógico  es  que  sea  tuya,  pues- 

to que  estaba  en  tu  sombrero. 

ANG.  (Cae  desmayada.)  ¡Ay!  [Ayl  ¡Me  muero!  (Todos  la 

rodean.) 

Luis  ¡Angela,  Angela  mía!  ¿Qué  tienes?  ¿qué  te 

pasa?  (Llamando.) ¡María!.. .¡Agua!...  ¡Azahar!... 
¡Tila!...  ¡Éter!... 

Lut.  (Aparte.)  ¡¡Petróleo!! 

Enr.  ¡Pobre   Angela!    ¡Pero   qué  malos   sois  los 

hombres!  (Entra  María  con  un  vaso  de  agua.) 

Luis  (Tomando  el  vaso.)  Toma  agua,  Angelita.  La 

llevaremos  al  dormitorio.  (La  cogen  entre  ios 

tres  y  la  conducen  por  la  izquierda.) 

Lux.  ¡Y  todo  este  lío  por  el  documentito!  ¡Ni  el  de 

Algeciras!   ¡Maldita  carta!  (Mutis  todos  menos 

María.) 


ESCENA  IX- 

DICHA  y  TRUJILLO,  que  entra  por  el  foro  muy  compungido 
y  quitándose   el  gorro 

María         Pues  señor,  ¡vaya  un  zipizape  que  hay  desde 
anoche  en  esta  casa!  ¡Qué  barbaridad! 

TRUJ.  María!  (Entrando.) 

María  ¡Jesús!  ¿Otra  vez  aquí? 

Truj.  La  úrtima,  Mariquiya  e  mi  arma,  la  úrtima. 

(Llora  y  saca  un  gran  pañuelo  de  yervas.)  ¡Perdó- 
name, arma  mía,  perdóname! 

María  ¿Qué  te  ocurre? 

Truj  ¡Ay,  Mariquiya  é  miz  entretelaz! 

María  Pero,  ¿qué  te  pasa? 

Truj  .  (Abrazándola.)  Dame  una  peseta,  digo,  dame 

un  abrazo. 

María         ¿Acabarás? 

Truj.  Soy  un  desgraciao,  ezpoza  futura,  (suspira.) 

¡Ay! 

Mam'*         ¿Tan  grave  es  lo  que  te  sucede? 

Truj.  No  lo  zabes  tú  mu  bien.  Lo  peo  que  le  pué 

pazá  á  un  home.  Escucha.  ¿Tú  no  has  oído 
decí  que  en  la  melicia  zon  mu  rezto  tocante 
á  la  ordenanza,  y  que  por  cuarquié  chirigota 
le  aboyan  er  cazco  der  celebro  á  uno?  Güe- 
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no,  po  mañana  á  las  ocho  me  lo  aboyan  á 

mí.  | A  mí!  ¡A  tU  Triljiyo!  (Llora  sin  consuelo  ) 

María  Pero,  ¿cómo  es  posible?  ¿Por  qué? 

Truj.  Por  dezobediente. 

María         (Aterrorizada.)  ¡Ave  María  Purísima! 

Truj.  Ezta  tarde  á  laz  tré,  entro  en  capiya. 

María         (Llorando.)  ¿Y  por  qué  no  has  obedecido? 

Truj  Porque  era  impocible,  porque  no  ma  arcan- 

zaba...  la  volunta,  (ei  dinero.) 

María         No  comprendo... 

Truj.  Verá.  Lo  mizmo  fué  llega  ar  cuarté,  me  gui- 

pó er  zajento  Roa,  y  me  dise  de  zopetón. 
¿De  aonde  viene  usted?  de  ve  á  mi  novia, 
mi  primero.  Y  er  me  dijo,  dise...  ¿Y  qué? 
Contestación  mía:  Trez  realez  mi  zagento. 
Y  er  me  objetó.  Dame  ciete.  Y  yo  le  dije. 
No  pué  ce  zagento  Roa.  Y  er  me  dijo,  dise... 
Obedezca  usted  á  zu  zagento.  ¡Impoziblel 
Le  dije  yo.  ¡¡Pumü  Y  me  largó  una  torta  de 
retroceso  que  me  llevé  lo  menoz  cuarenta 
minuto  pa  coge  el  equilibrio.  Toavía  no  veía 
yo  claro  cuando  oigo  que  dice:  ¡Cabo  e  Cuar- 
té! Que  preparen  er  calabozo  número  ciento 
pa  un  reo  á  muerte.  Pregunta  zuerta  der 
cabo  e  cuarté:  ¿Va  á  se  po  afisia?  Ya  no  oí 
má.  Caí  reondo.  La  estoca  fué  por  laz 
aguja. 
María         (con  viveza.)  Eso  tiene  arreglo,  Trujillo. 

TRUJ.  (Lloroso.)  ¿Cómo? 

María         Pues  dándote  una  peseta,  más  tres  reales 
que  te  di... 

Truj.  No...  no...  no... 

María  Sí,  hombre,  sí. 

Truj.  No...  no...  no  tardes,  hija  mía.  (Aparte.)  ¡Vaya 

con  Dio,  habeliá! 

MARÍA  (Entregándole  la  peseta  y  empujándole  hacia  el  foro.) 

Toma  y  entrégala  en  seguida. 
Truj.  Gracia.  Madrina  e  mi  cabesa,  vale  má  tu  co- 

rasón  que  la  firma  er  rey.  ¡Dame  un  abrazo! 
María  ¡Vete! 

Truj.  ¡Qué  te  coztel  Tuyo  siempre,  José  Trujillo. 

(Vase  corriendo.  Aparte.)  ¡Y  toreo  pOCO  yo! 
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ESCENA  X 

DICHA.  Luego  LUCIO,  por  el  foro 


María  ¡Pobre  Trujillo!  La  verdad  que  el  sargento 
debe  de  ser  un  criminal.  ¡Mire  usted  que 
por  siete  reales  fusilar  á  un  hombre!  ¡Bien 
dice  mi  Lucio!  Mi  otro  novio.  «España  está 
perdida  y  no  se  encontrará  hasta  que  ven- 
gan los  míos.»  Y  la  que  yo  creo  que  se  va  á 
perder  también  es  la  casa  esta.  ¿Qué  pasará? 
(pensando.)  Según  don  Lutgardo  todo  ha  sido 
por  una  carta,  (concibiendo  una  idea.)  ¡Si  ha- 
brán cogido  la  que  puse  en  el  sombrero  del 

Señorito!  (Le  regiltra  y  retrocede  asustada.)   ¡DÍOS 

mío,  y  yo  también  estoy  perdida!  (suena  un 
timbre  en  el  pasillo.)  ¡Vaya  por  Dios!  ¿Quién 

Será?  (Vase  foro  y  vuelve  en  seguida  detrás  de  Lucio 
que  entra  vestido  de  camarero  de  casino  rico,  habla 
gallego.) 

María         ¿Qué  traes  por  aquí,  Lucio? 

LüCIO  (Muy    grave  y    vuelto  de    espaldas    á  María.)    Haga 

usted  el  favor  de  decirle  á  dun  Luis  que  está 

aquí  Lucio. 
María         Pero,  hombre,  ¿qué  te  pasa  que  vienes  tan 

tieso? 
Lucio  Me  habré  tragad u  un  sable. 

María         ¡Qué  atrocidad!  ¡Pues  no  eres  nadie! 
Lucio  (Malhumorado.)  Haga  usted  el  favor  de  decirle 

á  dun  Luis,  que  está  aquí  Lucio  cun  un  re- 

cadu  urgente  para  él. 

MARÍA  (Apoyándose    en  su   hombro  con    mimosidad.)    Pero 

Lucio  mío,  ¿qué  te  ocurre? 

LtJCIO  (Volviéndose  hacia  ella  y  mirándola  de  hito  en  hito.) 

¿Nun  sabes  tú  que  soy  republicano  avan- 

zadu? 
María         ¡Es  claro  que  lo  sé!  ¿Por  qué,  si  no,  te  quiero 

yo  tanto? 
Lucio  ¿Y  al  melitar,  pur  qué  le  quieres?  ¿Purque 

es  munárquico? 


—  26  — 

María         (Aparte.)  ¡Ya  se  enteró!  (a  01.)  ¿Yo  á  un  mili- 
tar? ¿Estás  loco? 

Lucio  (con  calor.)  Nun  me  lo   niegues.  ¡Trupella, 

rompeplatos!  El  dumingu  pasadu  estuviste 
en  las  ventas  del  Espíritu  Santo,  con  un  me- 
litar  de  tropa,  bailando  lu  siguiente.  Tres 
chutises,  dos  habaneras;  y  media  machicha. 
Y  digu  media...  purque  á  la  meta  de  ella 
dióle  al  urganilleru  un  desmayu  pur  vues- 
tra causa.  jCómu  la  bailaríaisl 

María         (Haciendo  que  llora.)  No  lo  creas  hijo  mío,  te 
han  engañado. 

Lucio  Yo  nun  me  hubiera  ofendidu  si  en  vez  de 

ceñirte  con  un  militarcillu,  hubiese  sidu 
cun...  Sorianu  ú  cun  Salmerón.  Pongu  por 
caso.  ¿Pur  qué?  Parque  coincidimus  en 
ideas.  ¡Perú  cun  el  otro!  ..  Manque  te  fumi- 
guen nun  podré  acercarme  á  tí.  ¡Ah!  Para 
terminar,  vengu  decididu  á  comunicarle  á 
dun  Luis,  lo  de  las  cartas;  pur  si  algún  día  se 
enterase,  que  sepa  que  nun  soy  el  culpable. 
He  dichu. 

María         (Llorando.)  ¡Lucio!  ¡Por  Dios!  que  la  cogieron 
hoy  del  sombrero. 

Lucio  Me  alegru.  Mucho  mejor. 

María         (Furiosa.)  Como  se  lo  digas  vas  á  tragar,  no  á 
un  militar,  á  un  regimiento. 

LUCIO  (Ciego  de  ira  intenta   cogerla   y  cae    una    silla.)    ¡Te 

muerdo  la  nuez! 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  LUIS  y  LUTGARDO  izquierda 


Luis 
Lucio< 


Luis 
Lucio» 


¿Qué  es  esto?  ¿qué  voces  son  estas?  Lucio, 

¿qué  haces  aquí? 

(Quitándose  la  gorra.)  Dun  Luis,  de  parte   del 

señor  presidente  del  Casinu,  que  le  urge 

verle  cuanto  antes. 

Bien.  Pero  ¿qué  voces  eran  esas? 

(Aparte.)   ¡Ahora  verás,  bigama!  (a  don  Luis.) 
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Pues  nada,  siñor.  Verá  usté.  Esta  mala  bestia, 
cun  perdún  de  usté,  es  mi  novia.  Y  pur  lo 
visto  se  empeñó  en  que  usté  me  echase  á 
mi  del  Casino,  ¿sabe  usted?  Bien. 

Luis  ¿Yo?  ¿Y  por  qué? 

Lucio  Purque  turnó  la  costumbre  de  cardarse  cun- 

migu  enviándume  las  cartas  en  su  sombre- 
ro de  usted. 

Luis  ¡En  mi  sombrero!  ¿Pero  es  esta  la  autora  de 

esa  carta? 

Lut.  (corre  á  la  izquierda  y  grita.)  ¡Angela!  ¡Enrique- 

ta! venid. 

María  (De  rodillas  y  llorando.)  ¡Perdón!  señorito, 
¡perdón! 

Lucio  (De  rodillas.)  Nun  llores,  (a  don  luís.)  ¡Per- 

dúnela! 

Luis  ¿Perdón?  ¡infamel 


ESCENA  XII 

DICHOS,  ENRIQUETA,  ÁNGELA  y  LUTGARDO 


Luis  ¿Pues  cómo  llamándose   María,    se  firma, 

E.  M.? 
Lucio  '       Purque  esta...    ¡prima!  punía  ai   final.  «Te 

quiere  tu,  E.  que  quiría  dicir.  Enamorada. 

Y  luegu,  M.  que  quiría  decir  María.»  ¿Sabe 

usted? 
Enr.  (Amenazándola.)  ¡Si  no  fuera  mirando!...  ¡Te 

mataba! 
Ang.  vFuriosa.)  ¡Infame!  ¡Ingrata!  A  la  calle  ahora 

mismo.  (María  se  levanta,) 
LUCIO  (a  Ángela  con  cierta   autoridad.)    Señlirita;   á    Un 

favor  otru  favor.  Supuestu  que  he  sido  el 
que  desató  este  en  red  u,  nun  la  eche  usted 
á  la  calle;  hágalo  pur  mí.  Non  pur  nada, 
¿sabe  usted?  Si  nun  que  así  me  evitará  man- 
char mis  manos  cun  la  sangre  de  un  sorche. 
Ang.  Concedido,  Lucio.  Pues  gracias  á  tí,  hemos 

podido  desvanecer  la  nube  que  se  cernió 
sobre  nosotros.  Y  ahora  sólo  me  falta  saber 
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la  piedad  de  estos  señores.  (Lutgardo  y  Luis  í» 

«strechan  la  mano.  Angela  al  público.) 

Perdón  para  la  criada, 
perdón  pido  también  yo, 
los  demás...  una  palmada 
y  otra  palmada  al  autor.  (Telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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